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El bandolerismo, 
.hecho social • 

Josep M.a Morreres Boix 

<- Los bandidos perletleCel1 
a la historia recordada, 

que es distinta de la historia 
oficial de los libros. 

Son parte de esa historia que 
110 consiste tanto en un registro 

de aco11lecimiewos y de los personajes 
que los protagonizaron, 

CUa1110 en los símbolos de los factores 
-leór;cal1lel1te determinables 
pero aún no detenninados­

que configura n el mundo de los pobres: 
de los reyes justos y de los hombres 

que lleval1 la justicia al pueblo. 
Esta es la razón por la cual las leyendas 
de bandidos aún tienen capacidad para 

emoc;mlarnos.» 

(E. J. HOBSB AWM) 

I • -... 
f '/ -. . -. 1./ _ .. .. ... " ,-. , . 
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MIlO o r •• hded. _, bandolero es un producto de cieno .,tedio de ,. 
eVOlucIón cle la sociedad en que se dan una •• ,1. de clrcu.,,,,.,cl, • 
que Impulun. p,rmlten y .poy,n l ••• I.tenel, del b,ndolerl.mo. 



fT1 OBSBAWM • demuestra 
lIJ en su estudio que la fi­
gUI"a del bandolero o bandido 
social es universal. en el más 
amplio sentido de esta pala­
bra, ya que da ejemplos de los 
cinco continentes. Mito orea· 
lidad. el bandolero es un pro­
ducto de cierto estadio de la 
evolución de la soc iedad en 
que se dan una serie de cir­
cunstancias que impulsan. 
permiten y apoyan la c'lCisten­
da del bandolerismo. 
Según esto, el bandolerismo 
es un hecho social. asentado 
en determinado tipo de socie­
dad y con una [unción dentro 
de ésta. 

El estudio de Hobsbawm ana­
liza al mismo tiempo el mito 
del bandido social. es decir, 10 
que el pueblo llano ve o espera 
de este bandolero, y la reali­
dad de éste que ha llegado 
hasta nosotros. En la mayoría 
de los casos, el bandolero pa­
rece que haya encarnado gran 
parte de los roles que le ha 
atribuido, por causas que des­
pues se citaran, la imagina­
ción popular. El autor toma 
como prototipo a Robin Hood , 
personaje, al parecer, mas mí­
tico que real. pero que por):,u 
divulgación literaria y cine­
matográfica , es conocido, no 
sólo del público anglo-sajón , 
sino universalmente. Por 011''' 
parte, las generalidades qlll .. · 
son válidas para todos lo, 
bandoleros, están necesitada ... 
de ciertas matizaciones aten­
diendo al ambitocultural ql;l .... 
las sostienc y a la mudanza de 
los valores considerados como 
moralcs en las distintas socie­
dades. 
Hobsbawm sinte ti za así la~ 
cua lidades que debe reunir el 
bandido social: 

. 1) El ladrón noble ini­
cia su carrera fuera de la 
ley no a causa de un cri­
men, sino como víctima 

• Hobsbawm , E . J .: _B.ndldo •• • 
Ediciones Ariel , Barcelona. 

de una injusticia, o de­
bido a la persecución de 
las autoridades por algún 
acto que éstas, pero no la 
costumbre popular, con­
sideran criminal: 
2) «Corrige los abusos.; 
3) • Roba al rico para 
dar al pobre .; 4) .No 
mata nunca si no es en de­
rensa propia o en justa 
venganza.; 5) Si sobre­
vive, se reincorpora a su 
pueblo como ciudadano 
honrado y miembro de la 
comunidad. En rcalidad, 
nunca abandona su co­
munidad; 6) Es ayuda­
do, admirado y apoyado 
por su pueblo; 7) Su 
muel'te obedece única y 
exclusivamente a la trai­
ción, puesto que ningún 
miembro decente de la 
comunidad ayudaría a las 
autoridades en contra. su­
va; 8) Es ---cuando me­
nos en teol"Ía- invbible e 
iJ1\ ull1lTahll.·; ,9) \lo ¡;os 

enemigo del rey o del em­
perador, Fuente de justi­
cia, sino sólo de la noble­
za, el clero y 01 ros opreso­
res locales .• 

La aceptación social del ban­
dolero radica en su permanen­
cia entre su gente, con una 
mentalidad igual, pero al 
mismo tiempo, corno un foco 
de rebeldía contra el opl-esor 
que les hace concebir una es­
peranza de justicia a los débi­
les. Por otro lado, la existencia 
de bandolerismo beneficia la 
actividad I!conómica. El ban­
dolero requiere de servicios 
para la satisfacción de sus ne­
cesidades v de los pequeños o 
grandes ¡ujos que pueden 
permitirle sus rapiñas , pa­
gando con generosidad la 
hospitalidad y los servicios 
que se le pre~tan, actúa como 
dinamizador de la economia, 
procurando comercio en co­
munidades generalmente au­
larquicas. EsIO al margen de la 
dadi\o<;idad que st'le supone 'j 

el b .. ndolenlmo e. un hec:hO loe.al. a.enlaoo an dele,m.naÓO hpO de c:omumd.d W c:on una 
lunc:ion denlro da a.I •. I... ligu,. del b'ndolero o b.ndido soda ••• unl"e,.,1 W' que.a dan 

.jemplo. da ana an lo. dnc:o c:onlln.n .... (Grabado da Malapeau). 

87 

1 



Clll~ es rrecuente, sin necesi­
dad de tratarse de \.m L"Spíriltl 
raramente a Ilru isw, ya que en 
este tipo de socit'dades, la ca­
ddad está prácticamente ins­
titucionalizada. 

Lo qUL' el bandido no L'S, no 
pUl..'dc ser, es un r{'vo luc:iona­
rio, El bandolc.-o no I..'S un no'­
volucionario porque su dsión 
del mundo queda reuucida al 
contexto social 1..'11 que .:se dc­
senvuelve: porque su menta­
lidad es la ment"lidau (radi­
c ionalis l a de la ~ocieclad tll' la 
que hasurgido. Su rebelión no 
está 11101 ivada por la c..:onL ¡('n­
c ia de la nccL'sidad de un cam­
bio e n las est ruclll ra.:s socia les, 
Sin(l por la apreciación slIbjé­
tiva de una sob"L'-(.'xplotat:Íón 
injusla, ." su aspi,'acion es b 
lk un n:lüI"lH.I, f"rccuvllt"JllL'IlIC 

1l1itiHC¡ldo, al orden ~oda l 

precedente . 
La función social de l ba ndo­
lero no es la c!L- un camb io de 
las eSLI'ULlura.:s , sino la de un 
freno a la :lrbitraricdad de la 
autoridad e:-,tablecida ,\ una 
ilusión de f"L'beldla , un SLlCC­

dóneo de la revulucion, pan1 d 
L'spíritu f"tu lbla del re!'to de 
la sociedad , 
Es Ir(OcuL'nIL' que cuando 1 • .'1 
bandok'ro (·on:-.idera quc la i/1-
just icia ha s ido subsanada o la 
injurb vcngad .. se "cintegre a 
la soL'Íi..'c.htd curnu un cam¡k'­
... ¡no hOIlI':ldo, ul ras veces !'I..' 
I'e i n \I.:.·gra. g)"¡:H: i¡}~ al bOlln 
I .. :onsl'guidu , cumo hacI..'ndado. 
A menudu, la autoridad lus 
a~imjla al :-.bll.'ma , COI1(..' I,.'­

di~ndoselcs la ~1111nistla Je SL1S 
delitu~ <1 cambio lk ingrl':-,ar 

La aceplaclón !:<Oclal del bandolero rad,clI en 111 permanencia entre IIll gente, pero tambien 
porqlle constituye un loco de rebetdla conlfa el opreso, que hace concebir a los débiles una 
cierta esperan .. a de ¡u,lIcla. Conlemplamos ··un IIsallo a una dama y un caballerOH. 
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e n d ejército o en la po li da 
local. Parco.' u/m norma que el 
guarda rores tal proven ga del 
cazadol- rurtivo. Es ta rcinsec­
ción s\,.' realiza con fac ilidad 
debido a qUL' al bandolero no 
se le ha con:;iderado nunca 
como a un crimina l o un aso­
cial, ." que su actuación ha se­
guido unas normas etleas 
acep ladas por la sociedad , 
El estudio de Hobsbaw m 
marca muy bien las di feren­
cías exis tent es entre e l vulgar 
ladrón o el c riminal y el ban­
dido socia l. Rdcren tL' a los 
exp r opiadores, los asaltos 
r ara consegu ir rondas panl un 
1110\'i miento revolucionario. 
parece que no 'marcan sufic ien­
temente las diferencias. ya 
que, si bien a veces los medios 
qut! ut i 1 izan son sC llle ¡antes, el 
l'xpropiador c uen ta con una 
urganizaclOll políti c·a. una 
ideología y 10 que eS más im­
porlantc, un proyecto para 
cambiar la soc iedad , rrente a 
b rebel ió n individual y con­
de nada a la es terilidad del 
bandolero. 

EL CONTEXTO SOCIAL 

La época de los bandoleros SI:! 

da en Europa, pl'incipalmcn­
IL', enl re los sig los XVI y X VI[J , 
.1,.' en paises de economía atra­
sada. como es el caso de Espa ­
I;a, se proJongél h asta la pri­
mc['a mitad del siglo X1X . De 
todos 1110dos, el renóme no del 
bandoleri.:smo se da siempre 
e n sociedades dc t ipoag¡'ario O 
pn:-induslrial, .y aumenta en 
las épocas de c ris is o ines tabi ­
lidad política, e n las que la 
adminis t ración se hace inope­
rante. 

En las sociedades de Lipo tradi­
cional. con un espíritu rata­
lista y una actividad soc ial 
a letargada. e l bandolero actúa 
a modo de ca tars is: e l odio y la 
['cbeldia Son reprimidos y 
proyec tados a tra vés de las fe­
ehorías ,!L' 1 bandolero. En su 



impotencia. el pueblo a~un1t' 
las accione~ de un illdi\'iduo. 
al que admira v teme. como 
pmpla!>, 

Contradictoriamente, el indi , 
dduo no encucntra un marco 
social pam expresar' !>u ,'ehel· 
día --como podna ser un ..,in ­
dicato o un partido-, .\ delw 
colocar!>c al margen dc la Co· 
munidad. 

&ta contradiccion -su mar-
ginación.\ al mismo tiempo ... u 
lugar cspcclficodentro del si ... . 
tema soda 1- hace dd bando· 
lero un individuo cXCl'pciona t. 
Esta situación !>ólo es posib!L' 
por las camch.·nsticas de la 
sociedad agraria. Sl'gun lo .... 
marxistas , la ideologla \"Í(;'nc 
condicionada por (;·1 modo dl' 
producción; \ el modo de pro­
ducción agrario. ata ¡!Temísi ­
blemente al campe!>ino a .... u 
tierra. Este enrai/amicl1to \.'\1 

la tierra ha formado una rn\,.' !l· 

talidad eminentemente con· 
servadora. LOl-> métodol-> (!L' 
produccion -tccnicas y ap\,.·· 
"os- evolucionaron minI, 

mamente hasta las misma!') 
puertas de la n!\ olución in· 
dustrial.loqu\"· ha contribuido 
a esta actitud tradicionali ... t'l. 
de respeto a Ia~ costul1lbn:'I 
arcaicas \ de mitincadón del 
pasado. jí.lllto a un just ificado 
temor a la., inno\"acion\"'~ . 
tanto tI.'cnicas como socialc~. 
pl'o\-enh:ntes de otros ámbi­
tos. 

Las condiciones del trabajo 
-dependencia de la t k'n'a \' 
de las cstadollcs- \' la hen!n­
cia cultural -mentalidad fa­
talista y com.ervadora- han 
detaminado en la sociedad 
agraria un cieno anquilosa­
miento en la lucha so( . .'ial. El 
campesino acepta. con la 
avuda de la predicación reli­
giosa. su estado de explota· 
ción como natural. la división 
de clases como correspon· 
diente a la natu"aleza huma­
na. La extrema miseria de su 
ámbito le desengaña de la idea 
de progreso. la praclica cOli· 

Pes llt .1 an.llltm. qullt ,ec lbe oe 10$ pooe,e, conllllul(kl S .ep,e,enlado en l. p.esenle 
.Slll mpa- - el bandole.o no es un .evolue,ona .. o y. que tU VI"on del mundo te hllUa limilad. 

a la del 1;:0nle.10 toe:l.1 en que se detenvuelve tu aCI'vid.d deplldado,. 

diana le.' demuestra la impo­
sibilidad de toda la mo\ilidad 
social. Se sentencia: El que 
nace pobre. \i\-e pobre v 
mucre pobre . 

Esta l'S la norma fijadi.l Es 
norma \álida para toda la so­
ciedad. pero no para señala­
das individualidades. El ban­
dolero es una de estas excep­
ciones. Su cameler rebelde 
entra en contradic(:ión con el 
esplritu apatico de la socie· 
dad. Su rebelión es indh ¡dual. 
Es la afi,'macion de la indj\'i~ 
duidad frente a las estructu· 
ras . Aunque por su mentali­
dad pe,·tcnez(.'a al grupo. su 
temperamento le silua fuera 

de el. de ahl su marginadón~' 
~u asimilación simultanl·as. 

Ya he hablado de la funcion 
catártica que ejerce el bando­
lero en la sociedad agraria. La 
inmo\ilidad so(: i01I e~ sólo 
aparente. relati,"a. Si no una 
mO\llidad . existe un (k'sli/a~ 
mieIHo soda!. A pesar de ~u 
pretensión autárquica, la socie­
dad agraria se relaciona , poco 
o mucho, con el resto de la so­
ciedad v no puede mantel1en.c 
al margen indefinidamente de 
los cambios que se produ/can 
en c!>ta. Los campesino,,", tam­
bién !>c encuentran !>omct ido!>, 
aunque quiL.a de forma mCIlOs 
directa que otros sectores, a 
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Una de laacualldada. m'. aob,a •• llanle. qua dabe reunir al bandido .0cl.l-y Hob.b ..... m 
lo hl anunciado I.i an.u conocido e.ludlo .obre el lama-, as la da ~ ,oblr al ,leo pa,a dlr al 

pobre~, lo que al g,ab.do adjunto mUlslra con pracl.IÓn. 

lo::, \ai\l.· nc!:> de la polllica v, 
sobn.' tudo:de la economía del 
Estado. Estas repercusiones 
suckn considerarse siempre, 
pOI' los trabajador'es del 
campo y pequeños pr'opieta-
rios. como nocivas para sus In­
tereses. La mentalidad cam­
pesina sólo ve pCl'juicios en los 
cambios e innovacioncs que se 
le imponen desde la c iudad . 

Su tradicional apatla le impi­
de. por lo general, rebelarse 
co mo clase o como grupo so­
cial. propiciando una rebelión 
indh idual ele los espíritus 
más exaltados. que se niegan a 
doblegar su espalda y su \ '0-

Juntad una vez más, a menu­
do, por un hecho insignirican­
te , pero que tiene la propiedad 
d .... la gota que hace rebosar' el 
\·aso. Cuando esto su cede. el 
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bandolero pasa a ser. de al­
guna forma. la expresión de la 
\'oluntad popular, por' una 
identificación con sus hazaña~ 
que aumenta al aumentar la 
audacia de estas \ la osadl3 \ 
gallardta de aqu¿l. ' 

Este hecho no tiende a modifi­
care! contexto social en que sc 
inscribe. No r'epresenta un 
ejemplo a seguir, sino \.,1 con­
sue lo para el pobr'e de una po­
sibi lidad de resistir al opresor'. 

Las condiciones en que se dc­
senvuelve la vida del bandole-
1'0. ya de por S I imposibilitan a 
los hombl'cs que han con­
tr'aldo obligaciones -mujer. 
hijos- o a los que consideran 
que tienen algo que perder 

I --peq ue'lloS propietarios, 
arrendatarios- a tomar e l 
camino de' la sierra. A.sI pues. 

la opcion a la rebelión no se 
basa tan sólo en motivos psi­
cológicos, sino tambien re­
sulta determinante la situa­
ción socio-cconómica dcl suje­
to. De nuevo, Hobsbawm nos 
sin/e para esclarecer las fuen­
tes donde se reclutan los ban­
doleros. Sobre su estudio pue­
den est ableccrse las siguientes 
procedencias: excedentes de 
mano de obra; hombres jó­
venes que aún no han formado 
un hogar; marginados soc ia­
les y emigrados; y desertores. 
soldados y ex-m ili tares. 

La actuac ión del bandolero 
nunca llega a amenazar altc­
I'ar el QI'den social existente ni 
la estabilidad del poder poli­
tico, Al centrar sus pillerias en 
una comarca determinada. no 
logra innuir. ni es este su pro­
pósito, en el curso de la eco­
nomia general. Puede provo­
car molestias , pero no pertur­
baciones graves. De hecho. su 
inmunidad está asegurada 
por la limitación de los efectos 
de sus correrías. En caso de 
que se exceda del límite de 
permisividad. una agilización 
\un!o.ecuente de la represión 
por el poder centra l tiene pro­
h.\da capacidad para acabar 
,-:un él. Los perju icios inferidos 
por el bandolero a la autori­
dad no deberán sobrepasar los 
cO!o. tcs de su represión. 

LA COYUNTU RA 
REVOLUCIONARIA 

Conscientemente. he insistido 
en el papel no revolucionario 
que desarTolla el bandolero en 
una sociedad de tipo agrario o 
preindustrial. 

El fenómeno del bandole­
rismo es un sucedáneo de la 
revolución que se da en socie­
dades en que no se han desa­
rrollado suficientemente las 
contradicciones de l sis tema 
.social y de la lucha de clases y 
que por lo tanto no existen las 
condiciones para que pueda 



prosperar un espíritu revolu­
cionario. 
Se ha llegado a hablar del 
bandolero como de un 
contra-revolucionario y re­
trógrado, ya que representa 
una falsa salida a los proble­
mas sociak-'S planteados . Los 
que esto afirman olvidan que 
la revolución no depende del 
voluntarismo de los hombres , 
sino que han de coincidir toda 
una serie de circunstancia:-. 
para que se dé el hecho re"o­
lucionario. Mientras no se dan 
éstas, los homhres buscan su 
particular- forma de rebelión . 
Parece que hú quedado de­
mostrado que I;'S la sociedad la 
que forma al bandolero. 
Si el ámbito social ofrece lo~ 
cauces para que los impulsos 
de rebeldía puedan ser enca­
minados hacia un cambio de 
las estructuras, la figura del 
bandolero desaparece . 
Cuando la rebeldía no es un 
hecho individual , sino un sen­
tir común contra todo el sis­
tema de opresión; cuando esta 
rebeldía, guiada por una ideo­
logía, se lleve a la práctica, 
buscando un cambio total en 
la filosofía de la vida, estamos 
ante el hecho revoluciona­
rio. La revolución exige una 
participación mayoritaria de 
la población , para lo que es 
necesario un alto grado de 
concienciación, la que, como 
hemos visto, no existe junto al 
bandolerismo. 
Hay casos en la historia en que 
el bandolerismo existente se 
ha agregado a un movimienlo 
n~·volucionario. Este parale­
lismo con la revolución se da 
cuando se produce una repen­
tina y creciente movilización 
social que rompe con la ante­
rior apatía que había origi­
nado a los bandoleros. Fre­
cuentemente, esta moviliza­
ción está motivada por la in­
troducción de elementos ex­
traños al sistema, como puede 
ser una invasión extranjera. 
Tal es el caso de la situación 
que se dio en España , a prin-

cipios del siglo pasado, con la 
Guerra de la Independencia. 
La invasión francesa, la abdi­
cación monárquica y la deser­
ción del ejército provocaron 
en el pueblo un sentido de de­
samparo, que llevó a la cr'ea­
ción de Juntas loca les de de­
ft:'nsa \ a poner .. 'n duda roda la 

escala de valores vigente 
hasta aquel momento. Du­
rante el período de la Guerra 
de la lndc:penGefK,a se de­
rrumbó la organización del 
An tiguo Régi men . En esta 
nueva situación, bandoleros, 
como Id Empecinado, que se 
había marginado. se rcincor-

l. Gue". el. l. lnelep.ndencI. contri 101 'r.nc.sel mO',vo.I p.IO ele muchOI b.ndol.rol 
•• p.nol.I ... luch. guerrm •••. H •• qu. un. elc.n. demoll •• llv.: column.1 n,poleónlc., 

e.en en un •• mOolC.d. d. guerrllle.o. d.nlro de l., e,t.lb.clon •• del v.lI. d. Aoll. 
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Hombr •• f;omo JUln 1 
Mlrton o,." ~ EI 

Emp.e¡nldo~ UunlO • 
'Slaa "n •• s~ le pusl.ron 
Illr.nl. iMllo. sublevado. 

con Ir. I1 Inv •• IOn 
'rlne'SI, lportlndo IU. 

do ••• de mlndo '1 .u 
• .I~t¡.ncls sI. gusrrs de 

guerrilla." Numero.o. 
ba.,do'.ro. g.nlron .SI 

g.\one. mllltllre. 
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paraban a la sociedad, po­
niéndoloc al frente de los su­
blevados, apo,"tando sus dotes 
de mando y su experiencia, 
adquirida en sus correrías an­
teriol"c::;, en la guerra de guc­
n "illas" Prueba del importante 
papel que jugaron estos hom­
bres, y siguiendo con el ejem­
plo del Empecinado, es quc a 
la reinstaumción de Fernan­
do VD,en reconocimiento dc sus 
meritos, 0:\ quc hab.a :-oido un 
bandolcro fue rL'cibido po." el 
rey ~. l"Ccibió el gn~do de gene­
,"al. Juan Martm Díaz no supo 
adaptar"se a la \'ida tranquila 
que poth-ía haberl(· propor­
cionado::.u grado de militar" \' 
se rcvolvio contr';:t d oh-ido de 
las promesas de Fernando VII. 
llegando a alzarse en armas. 
siendo detenido \' ejecutado" 

La tr:;l\eclOr"ia del Empeci­
nado no rue singular. fueron 
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numl;""o::,os los banduleros que 
ganaron sus galones durante 
la guerra. lo que contribuyó a 
L'ngrosar el tradicional lastre 
de la oficialidad sin empleo 
del ejército del siglo XIX. 

Otl"O caso suficientemente.:" co­
no<:ido e.:"S c.:-I de la re\'olución 
mexicana. Pancho Villa era un 
bandolero que operaba en el 
noroe~te del pa.s" Madem le 
con\'ence para que !ie incor"­
purt,' a la rcvolucion, .. de~de 
entonccs "'e.:" condene en un 
va lioso gCl1l'ral. que aportó la':o 
mas importantes \ic.:lOrias a la 
t'uusa '-L'voludonaria y que 
llego ha.."a planl'ar la il1\a~ión 
dc lo~ Estados Unido!i. Pancho 
Villa fue recompensado por 
su ... sen. icius, conviniéndose 
en un pudl'roso hacendado. a 
una revolución que había pre­
tendido devolver la tien"a a los 
uc ... hcreuados, Obtinto fin 

" •• 1 
, 

, . 
" , 

.. , 
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tuvo Emilio Zapata. el otro 11-
der" de la revolución. que ínti­
mamente ligado a las aspira· 
cione::. de los campesinos de su 
tierra, luchó hasta su muerte 
- rue asesinado en 1919- por 
el exiro de la Reforma Agraria, 
que había inspirado la revolu­
ción" 
Con estos casos he querido 
ejemplificar" las condiciones y 
los ¡-esultados de la íncor"pora· 
dón de los bandoleros a la rc­
\oludón. El bandolero parti­
cipa en ella en cuanto \osobjc­
t¡vos de esta son los mismos 
que los de su gente, y se des­
linda de ella cuandoconsidcra 
qUL' ya han sido conseguidos 
estos fines. o sigue su gucl"m 
pal"ticula," si piensa quc la re­
volución los ha traicionado. 
Sc puedc concluir que la 
union del rebelde y la revolu­
dón es circunstancial. 



EL NEO-CAPITALISMO 
Y EL NEO-BANDOLERISMO 

Con la industrialización y los 
cambios sociales que trala 
consigo, se perdía el marco del 
bandolt!ro. Ello coincidía con 
la centralización y fortale­
cimiento del poder politico y 
la mayor eficacia de la admi· 
nistración, loque po!:.ibililaba 
una represión más contun­
dente. 
El cambio social se tradujo en 
una toma de conciencia. pri­
mero por parle de la burgue­
sía frente a la aristocracia, \' 
después por el proletariado. 
de su funcion, como c1al)c, en 
la creación de la riqueza \' del 
injusto reparto al que se pro­
cedía. Desde la primera revo­
lucion burguesa hasta finales 
dd pasado siglo, el mod­
miento obrero centra sus lu­
chas, junto a la legisladon dd 
trabajo-trabajo inrantil. ho­
rario. ctc.-, en con~cguir el 
derecho de asociación panl la 
clase obrera. 
Frente al individualismo libe­
ral burguc~. los trabajadores 
se dan cuenta de su debilidad 
indi\'idual ante el poder eco­
nómico de la bur'guesra. En­
tienden que la pretendida 
competencia individual por 
alcanzar los mejores pueMos 
de trabajo es una ralacia qut.' 
sólo beneficia al que los explcr 
tao Que el régimen de explota­
ción en que vi ven no es un he­
cho aislado del que pUl'd~ sa­
lirse, sino que cs la explota­
ción de loda una clasc por 
otra, '! que cntre estas do~ no 
existe un término medio. 
Con estos rresupuesto~. la lu­
cha se plantea en los terminas 
de una lucha de clases, en la 
que la clase obrera habrá. de 
derrotar a la burguesía , ex­
propiarla de sus riqut.'73s \" 
destruir el ESlado como ¡m.­
lrumento al sen'icio de la 
clase dominante. 
Sindicatos y partidos rueron 
las organizaciones de lucha de 
que se dotaron los obreros 

Bandolero C:II}'O radio di .ec:lo ... Irl II IW)rOI.'1 di' p.". Plnc:ho V,III _n'l loto- '1"1 
Inc:orporldo por Mldl'O 11. Ae ... oluclÓ'" m .. k: ...... El .'.ult.do IUI l' h.Uugo d' un .... lio~ 
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para 11c\"ar a cabo la trano,;­
rormación socialisLa de la 0,;0-

ciedad. Mientras estas organi-
7aciones mantu\ it.'ron su 
combatividad. la rcbcklra so­
cial se expresó a t ra \~,~ dI.:' l'l bs 
de un~l forma constnll:ti\a. 
Dejando de h:ncr o,;cnlido la 

rcbeldl3 de los bandidos so­
ciales . 
Sin embal'go, tanto el desarro­
llo del caritali~mo como dL'1 
movimiento obrero. han ten­
dido a ~ua "i/a,' o a c1irni nar la 
IUI.:ha dL' clases , logl"ando un~l 
ml.!jora en la~ condicioncs oc 
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vida de los obreros. que parece 
hacerles ,'enuncia,' a la des­
trucción del sistema capitalis­
ta, Los pal'! idos obreros part i­
cipan en los gobiernos bur­
gueses y los sindicatos sa len 
fiadores de la conducta de los 
obreros ante el gobierno. 
En los países de capitalismo 
avanzado -Estados Unidos. 
Alemania- puede hablar'st· de 
que la lucha de clases ha desa­
parecido. Y es en estos paises 
en donde aparece un nuc,"o 
tipo dt! rcheldia que se puede 
denomin3r como neo­
bandolerismo. 
Como en el bandolerismo 
agrario, sc hace nect!sario di­
ferenciarlo del si mple handí­
dismo criminal y de, por lla­
marlo de a lguna forma, e l le­

rlUrismo rcvolucionario. Las 
dift'rl'nl"Ías ch.'1 bandidi ... mo 
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criminal son obvias. pues éste 
halla su justificación en el 
mundo del hampa. Los movi­
mil'ntos armados revolucio­
narios están comúnmente re­
lacionados con la lucha de li­
beración nacional. como el 
caso del FLP o el Frente Poli­
sa,'io, en países tcr'cermundís­
tas; y en países de la Europa 
occidental. como la ETA res­
pecto a España o el IRA ,'cs­
pecto a Gran Bretaña. Estos 
movimientos se diferencian 
de lo que hemos llamado 
neo-bandolerismo en que 
cuentan con un amplio con­
senso entre la lx>blación afec­
tada y presentan una alterna­
ti'"a a la ol'ganización de la so­
ciedad aceptada como facti­
ble. 
El nco-bandok'rismo dt, las 
n¡ll'ioncs ... upl'l'-ck ... arroll¡loa ... 

se caracteriza por ser un fin en 
sí mismo. No es capaz de dar 
unas allernativas de cambio 
social válidas y asumibles por 
la mayor parte de la pobla­
ción. Se trata de una rebelión 
individual. de canlcter nihi­
lista, condenada de antema· 
no, en más largo o corto plazo. 
al fracaso. 
El paralelismo de estas ban­
das -Ejército Simbiótico de 
Liberación en Norteamérica y 
la banda de Baadcr-Meinhoff 
en Alemania son los casos a los 
que se ha dado mayor publici­
dad- con el tradicional ban­
dolerismo, se puede cifrar, 
en pl'imer lugar, en el marco 
social en quc aparecen. Se 
trata en ambos casos de una 
sociedad alctargada. en la que 
la confl ictividad entre clases 
ha ... ido desplazada y negada. 

El p .... I.II.mo ,ntr, 
b.tld •• eomo l. 

B •• d,.·M"tlholl.I,m.tI. 
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pu.d .... Ir •••• ' .n 
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Una sociedad en la qul.! In paz 
social no es fruto de la jusI icia 
distributiva sino de la apatia y 
la desidia. 
En segundo lugar, en el motivo 
de la rebelión. La rebelión es 
reactiva. Un alzamiento con­
tra el poder constituido, sin 
que exista ningún plan para 
tomar o destruir este poder. 
La rebelión carece de objeti­
vos fuera del mismo acto en si. 
En tercer lugar, el origen de 
los rebeldes. Son general­
mente jóvenes liberados, sin 
obligaciones ni dependencias, 
inmersos en un medio con­
form ista por el que se sienten 
rechazados y al que rechazan 
a su vez. De temperamento 
exaltado, padecen como una 
humillación la rutina de la vi­
da. 
Como lu~ ant i!-!uo.., InuHloll'-

ros, su espíritu rebelde no en­
cuentra un marco social 
donde desarrollarsl;.·, viéndose 
empujados a su marginación. 
Son productos po,' igual de 
unas sociedades ancladas en 
la hislOria, con un espíritu fa­
talista v una actividad social 
aletargada. Su actuación de­
sesperada apenas provoca una 
reacclOn en la población, 
fuera de su ámbito de acción, 
No obstante estas si mi liludes, 
existen también notables dife­
rencias, La ideología de los 
neo-bandoleros no coincide en 
absoluto con la de su marco 
social, como sucedía con el 
bandolerismo agrario. No 
existe una mitificación del pa­
sado, y sin poder dar una al­
tematÍ\a, propugnan un salto 
en d vac io como unica salida 
dl' la ~l c tu ~d ..,itu~lI: ión 

La opinión que se tiene d~ 
ellos también es distinta. 
Mientras que en la sociedad 
agl'aria se admiraba a los ¡'C­

beldes, el control de los mc­
dios de comunicación de ma­
sas por pane del Estado, crea 
un ambicnte de repulsa hacia 
los actos terroristas sin excep­
ción, por 10 que, aquellos que 
no están apoyados por un am­
plio movimiento popular, 
quedan indefensos ante la 
opinión pública. La acepta­
ción de este bandolerismo, en 
este ambiente, se hace difícil y 
minoritaria, y se esconde con 
de"to ,'ubor la admiración de 
los rebeldes, 

También es distinto su modo 
de actuación. La actividad del 
bandolero se desarrollaba en 
las montañas, sus acciones se 
centraban principalmente en 
asaltos contra la propiedad o 
cn csporádicas venganzas 
personales. El marco del 
neo-bandolerismo es la ciu­
dad. Sus acciones son direc­
tamente contl·a el poder, y 
Se consideran más eficaces 
!:uanto más provocadoras son. 
Sin despreciar los atracos, 
rrecuentan la colocación de 
ancfactos explOSivos v el 
atcntado contl'a autoridades. 

Corno los antiguos bandole­
ros, los de ahora no van a po­
dcrcambiar las estructuras de 
In sociedad, pero ~u aparición 
\..'n los paises I.!n que se consi­
dera que cl sistcma ha evolu­
cionado más. ha de servir de 
punto de rcnexión para los 
países quc todavía no han 
pe,'dido un movimientosocial 
de masas. El desarrollo tecno­
cnl.tico no es capaz de dar so­
lución a los problemas hoy 
planteados, pero sí lo es para 
la desmovilización sQcial al 
precio de un consumismo de­
senfrenado. La reapanclon 
del bandolerismo puede con­
siderarse como una señal de 
progresi va abandono de la lu­
cha por un cambio social . 
J . M . M.B. 
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